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timiento de amor fraternal, a nadie pode-

. mos inspirar cariño: siendo unos compe-
'

I

,
tentísímo~ profesionales de laintima y más ¡~

''
,refinada irrespetuosidad, en ningún sitio

. podemos inspirar respeto; constituyendo

, la clase social, patrocinadora por exce-

'
lencia de la indefensión, carecemos de

I

i derecho a ser defendidos.

Í Pero aún hay más. Hasta tan... distraidos

; somos en ocasiones, que nos olvidamos

! del deber de dar las gracias.a quien, a I

¡ pesar de todos nuestros defectos, un sen-

'
timiento de innata bondad le obliga a in-

~
teresarse por nosotros. !Aún resuenan en

l mis oidos aquellas emocionantes palabras

¡
pronunciadas en estrados de una Audien-

cia, por un dignisimo representante del

! Ministerio Fiscal, en momento tan oportu-
i no y solemne como era la vista de la cau-

sa del asesinato del compañero de San
I

. Nicolás del Puerto! !Aún no se ha borrado,

! ni se borrará jamás de mi imaginación, el

venerable nombre de aquel ilustre y abne-

gado defensor de nuestra clase: de don

Antonio Rodriguez Marín!... !Y aún no he

salido de mi asombro, ni es fácil salga ya

en lo que me resta de vida, al ver, con

'

tanta desilusión como amargura, que la

!
clase médica española, no ha tenido aún el

arranque varonil de exteriorizar la- más

, pequeña manifestación colectiva de grati-
l tud, a quien, con protestas de indignación

I ante el cobarde asesinato de un bienhe-

; chor de la Humanidad, pedia, desde su

; elevado sitial al Gobierno, con palabra

,
'entrecortada por la emoción, fuese conce-

,
:dida la categoría de dignidad ]social al

médico, en los sublimes momentos del

.', ejercicio de su humanitaria profesión! Re-

' cordando estos hechos y estas... dístrac-

: ciones, lcómo ha de extrañarnos que nos

, acribillen a balazos por la espalda!

gCreen los compañeros que no es tam-
'

poco ocasión ésta, de reverenciar, cual se

, merece, a aquel ilustre Fiscal, defensor

! nuestro, tributándole el homenaje de gra-

titud a que le hizo acreedor su honrada

1 conducta? 1No creen llegado el momento

NOTA.—La colocación de este artículo:

debió ser a continuación del titulado Co-

rrespondiendo a un ruego como com-

prenderán los lectores con su buen juicio.
Necesidades del ajuste nos obliga a va-

riarlo de sitio.
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que no puede dejar de ser; lo que no hu-

biera podido ser de otro modo. El médico,

educado en el altruismo más puro, en la

más sublime abnegación, en el más desin-

teresado desprendimiento, en la práctica
del bien a todo evento, defiende a tridas

horas, en todas partes y contra todos los

.ataques, aquello que cree justo, razonable

y bueno. El médico, acostumbrado al sa-

crificio, acude, sin ser llamado, a la de-

fensa heroica de todas las causas que con-

sidera justas. El médico, por el hecho de

no alojar en su corazón otros sentimientos

que los del bien, camina por todas parfes
confiado y tranquilo, sin pasársele por la

imaginación,que pueda lraber en el mundo

almas tan ruines que, cobarde y traicione-

ramente. puedan ser ejecutaras del mal.

Por estas razones, el infortunado compa-

ñero ingresó voluritariamente en la comi-

sión de ciudadanos que se había hecho

cargo de la defensa de una causa, a su

modo de ver, justa.
El criminal, si dirigió sus tiros contra el

médico, lo hizo por... hábito. por incons-

ciencia, por la arraigada costumbre que en

la Humanidad existe, de dirigir sus golpes
contra aquel, en cuyas manos está enco-

mendada la defensa de su propia vida. El

médico es un ser que de nada se queja; e1

médico no protesta; el médico lo aguanta

todo; el médico es hombre que reacciona

poco contra las afensas que se le infierenl

el médico está solo; el médico es un ser

tan indefenso, que no cuenta ni con la de-

fensa de la colectividad profesional a que

pertenece. Pues... !duro contra el médico!

Los restantes individuos de la comisión,

unos por ser ricos. otros por ser influyen-

tes, otros por no tolerar imposicícnes,
otros... por ir prevenidos, era lo cierto que

el hecho de dirigir ".ontra ellos una agre-

sión, podria constituir un serio peligro. Por

eso el criminal eligió su victima. Acribillar

a tiros en la calle a quien no cuenta con

más elementos dedefensa que un simple
bastoncillo, es una hombrada que tiene

poca exposición. Estos fueron'los„"motivos

que debió tener el criminal para atacar

cobardemente al compañero.
Pero es que, si los médicos reflexiona-

mos un momento, si hacemos un detenido

estudio de nosotros mismos, si meditamos

con calma,y despué' de an examen impar-
cial de los hechos, encargamos a nuestra

propia conciencia, la emisión de un fallo

equitativo y justo, entOnces no podremos

por menos de reconecer, que el compañe-
ro Epifanio y cuantos como él han caido

victimas del plomo o del acero de una

mano alevosa..., han sido cobardemente

asesinados por nosotros mismos; !por
nuestras propias cobardías! Quienes te-

niendo en sus manos los medios de evitar

un crimen, no los utilizan, ¡son mil veces

más criminales que el propio asesino!

Este es nuestro caso. Careciendo nos-

otros de ese elevado concepto de propia

estimación, que debiera ser inherente a

todo liombre culto, estamos incapacitados

para pretender que nos estime nadie; no

encontrándonos ligadas por un puro sen-

de reparar aquel imperdonable olvido, so-

hcitando de la acrisolada bondad de tan

ilustre funcionario, nos honre con su com-

pañia a formular ante el Gobierno aquella
beneficiosa demanda que de sus labios

partió' Lo reclama así el cuerpo, caliente

aún, de nuestro infortunado compañero;
así lo pregona el humeante cañón de una

pistola asesina, lo piden así en justicia los

hijos de un padre que se !es fué para

siempre; lo exige, de modo apremiante, e1

decoro de la clase médica, para librarse

de merecer el infamante calificativo de.....

!fratricida!
Entre tanto yo, después de consultada

mi conciencia, al enviar a la familia del

desgraciado compañero. el más sincero

testimonio de mi profundodolor,no puedo
por menos de exc!amar, entre orgulloso
de mi conducta, sincero por temperamen-

to, apesadumbrado por compañerismo e.,

inmodesto por obligación: IPérdoname,

Epifanio: sobradamente sabes que yo no

puedo obrar como creo es mi'deber: que

no he podido nunca, porque nuestros

compañeros me lo impiden; porque tú

mismo, influenciado por ese estupido con-

vencionalismo social, que manda r.abrir

las apariencias, me lo- impedías también

cuando con tu compañia nos honrába-

mosl... !Ah!, si a mi me hubiérais dejado

actuar... Pero, !no pude!... íno puedo!...

lya no-podré nuncai...!Perdónanos a todos!

ya que... !quién sabe si estará reservado a

a!gunos máS, el castigo de ser víctimas

también, de sus propias cu!pas!
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